Duodécimo artículo: religión, indiferencia constitucional en esta materia by Arboleda, Sergio
DUODÉCIMO ARTICULO 
RELIGIÓN 
INDIFERENCIA CONSTITUCIONAL EN ESTA MATERIA 
Que ni al hombre ni a la sociedad puede series lí-
cito m posiDie prescinuir de Jjios o uespreciarie, que 
la criatura depende del CreaUor, es ue aquellas pro-
posiciones cuya evidencia excusa la demosnación; pe-
ro es tanta la flaqueza de la razón humana que, has-
ta Benjamín Consiant, modelo de honradez, sin más 
apoyo, acaso, que el ejemplo daüo por un pueblo en 
circunstancias excepcionales, asienta y deliende como 
principio constituaonal la indeíerencia religiosa de 
ios gobiernos. Si un caso particular o el convenci-
miento que haya podido producir en el ánimo de un 
hombre eminente bastaran para aceptar una propo-
sición como verdadera, rendiríamos con gusto este no-
menaje a los Estados Unidos y al ilustre publicista 
francés; pero oponiéndose a esta doctrina, no sólo las 
lógicas consecuencias de premisas indisputables, si-
no también la práctica uniforme de todas las na-
ciones, creemos menester estudiar los hechos a la luz 
de los principios, antes de concluir quien se haya 
equivocado, si Constant o la humanidad. 
Todas las constituciones políticas, cualesquiera que 
sean, provienen de la combinación de cinco elemen-
tos o principios fundamentales, y sólo se diferencian 
unas de otras en las dosis, digámoslo así, de dichos 
elementos, y en la forma de su combinación. Cada 
principio es un medio que la naturaleza misma de las 
cosas ha indicado para satisfacer una necesidad o una 
aspiración social, y debe, por lo mismo, entrar en la 
organización política en cantidad tanto más conside-
rable cuanto mayor o más premiosa sea la necesidad 
o aspiración llamada a satisfacer. Y hay, por ventura, 
pueblo alguno que no tenga necesidades religiosas? 
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No son el sentimiento religioso y las creencias, esen-
ciales a la humaniuaür ÍNO es esc seniiiuicni.o la pri-
meía Dase de las leyes sociales? U la lógica yerra, o ei 
principio teocianco ueoe entiar neccsanamenie en 
m coiistiiucion poutica. Lstumense cuantas insutu-
cíones conocemos de ios dilereiiies pueblos de la tie-
rra, y se ñauará que en muchas, el eiemento uemocrá-
nco es apenas sensible; que en otias, acontece lo pro-
pio con el aristocrático, el oligárquico y el monár-
quico; pero que el religioso no sóio no taita en nin-
guna, sino que en casi todas ligura en mayor pro-
porción que los demás. Y por qué, sino porque ia re-
nglón es ia prímera necesidad del hombre? Si en los 
tiempos modernos no figura expresamente en la cons-
titución de un gran pueblo, es porque ese pueblo 
se halla en estado de transición, de peligrosa crisis; 
crisis que terminaría por disolverlo, si antes no se lo-
grara uniformarlo en creencias. El acuerdo en prin-
cipios fundamentales es esencial al progreso de la re-
pública. La perfección en política no puede conce-
birse sin la unidad en moral. En los Estados Unidos, 
pueblos de diversa creencia, que tendían a formar na-
ción, aceptaron como un medio de llegar a su fin y 
como el menor de los males, la indiferencia religio-
sa del gobierno ¿quién podrá censurarlos? Obraron 
con política. Pero que nadones que tienen una sola 
religión y un solo culto, la unidad en moral, renun-
cien a ella, adopten la indiferencia y promuevan la 
división en creencias, es un fenómeno que no había 
ofrecido todavía la caprichosa descendencia de Adán 
en sus 6.000 años de existencia sobre el globo. Oh le-
gisladores de América española! imitáis ciegamente 
lo que veis y no os tomáis ni el trabajo de averiguar 
los fundamentos de lo que imitáis! Y sois vosotros 
quienes negáis el principio de autoridad? y sois vos-
otros quienes aclamáis el libre examen, y sois vos-
otros, en fin, quienes hacéis enseñar en vuestros co-
legios que autoridad no es razón? 
La religión ha sido en todas partes el primer ele-
mento civilizador; ella, visitando los pueblos caídos 
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en el estado salvaje, los ha sacado nuevamente a la vi-
da civil y política. La religión, dando creencias_a los 
individuos los moializa, dirige y modera sus instin-
tos; constituye la familia y establece los usos y cos-
tumbres. Decimos más: las preocupaciones mismas de 
los pueblos, toman ciertos tintes y caracteres de la fe 
que profesan. Sobre la base de esas creencias, costum-
bres y aún preocupaciones, viene luego el legislador, 
a levantar las instituciones políticas, las leyes civiles y 
administrativas; y, en fin, el edificio social en toda su 
extensión. Cuando quiera que falte congruencia entre 
las instituciones y los dogmas y doctrinas que han de-
bido servirles de cimiento, la parte defectuosa del edi-
ficio se desploma y pone en peligro la existencia de 
la fábrica entera. 
El dogma del fatalismo y la creencia en la autori-
dad absoluta de los califas, creó el poder musulmán: 
el dogma cristiano de la libertad del hombre, engen-
dró la actual civilización de la Europa occidental; y 
quién no ve que si trasladáramos Ja constitución ingle-
sa al imperio turco, o la de éste a la Gran Bretaña, 
sería imposible hacerlas funcionar? En moral, como 
en física, las causas y los efectos son análogos: si por 
cualesquiera medios se le imponen a un pueblo insti-
tuciones calcadas sobre creencias religiosas diferentes 
de las suyas, ese pueblo colocado entre dos fuerzas, la 
de su fe de un lado y la de las leyes positivas de otro, 
se quedará por más o menos tiempo sin religión y sin 
gobierno, en la más completa desmoralización y anar-
quía, hasta que al cabo de años o talvez de siglos, to-
me la dirección de la resultante. ¿No es ésta la situa-
ción de América española, impulsada hoy en senti-
dos diversos por las instituciones políticas tomadas de 
pueblos protestantes, por las doctrinas impías de los 
filósofos y por las creencias y costumbres católicas 
en que fue formada y educada? Oh! las creencias im-
primen a las naciones un carácter indeleble! 
Observa Maltebrun que si en una sociedad cual-
quiera pedimos a individuos de diferentes clases su 
-10 
218 SERGIO ARBOLEDA 
opinión sobre el sistema del mundo, hallaremos to-
das las teorías inventadas desde Homero hasta nues-
tros días, según el mayor o menor grado de ilustra-
ción de los individuos consultados. Esto mismo se ob-
serva en todas las ciencias: sólo en religión hallamos 
uniformidad de creencias y doctrinas fundamentales 
entre todos los miembros de la misma congregación, 
cualquiera que sea su grado de cultura. El sentimien-
to religioso es, pues, el gran principio civilizador, y 
la civilización religiosa es la única que se generali-
za. Si todo es así y si como hemos dicho, no es una 
suposición ni una simple verdad teórica, sino un he-
cho histórico indisputable, que sólo la teocracia ha 
podido sacar a los pueblos de la vida salvaje, porque 
en ese estado de atraso e ignorancia no reconocen ni 
pueden reconocer otro magistrado que el sacerdote, 
debemos concluir que el elemento religioso es nece-
sario en todo tiempo en la constitudón de los pue-
blos, supuesto que ha sido su base y primer fundamen-
to. ¿Ni cómo podría ser de otro modo, si la fe reli-
giosa es indispensable al individuo y a la familia, 
componentes de la sociedad? La civilización nunca es 
igual para todas las clases: la más numerosa permane-
ce en la ignorancia, poco menos que en estado sal-
vaje. No hay tampoco clase ni individuo tan civili-
zado, tan sabio que no sea bajo muchos aspectos ig-
norante; porque, qué es la ciencia humana? Sólo sé 
que no sé nada, dijo un filósofo, y estas palabras se 
han hecho inmortales porque son la expresión de la 
verdad. Ni aún en aquellas ciencias en que el hom-
bre ha adelantado más, posee otra cosa que verdades 
relativas, destellos, chispas de la verdad que no son 
nada en comparación de la verdad absoluta. Por otra 
parte, ningún hombre cultiva sino un solo ramo del 
saber, y en todo lo demás necesita ser dirigido. Y 
quién guiará a este ciego por el difícil camino de la 
vida y le removerá los obstáculos que se opongan a su 
paso? Oh! la creencia religiosa es en todo tiempo 
necesaria para contener en su deber a los hombres 
cualesquiera que sean. Anulado el poder religioso, no 
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queda más medio de gobernar que la fuerza, y no 
hay otro régimen posible que el de la opresión y ti-
ranía. Donoso Cortés lo ha dicho: "a medida que ba-
ja el termómetro de la moralidad, sube el de la re-
presión". 
Y no se crea que atribuímos a la religión el su-
balterno ministerio de los corchetes y comisarios de 
policía. No, la creencia religiosa ejerce su benéfico in-
flujo desde las más altas regiones de la política y del 
gobierno hasta los últimos rincones del hogar domés-
tico: todo en la sociedad vive y se mueve dentro de 
la atmósfera vivificante de la religión. Las diferentes 
civilizaciones llevan el sello de las creencias que las 
produjeron; no se conservan sino bajo el amparo de 
su sombra, y desaparecen cuando esta sombra les fal-
ta. Quien no comprenda esto, ha estudiado bien po-
co lo que fueron las civilizaciones egipcia, india, gre-
co-romana y árabe, y lo que ha sido y es hoy mismo 
la civilización china. La mudanza de creendas en los 
pueblos, trae consigo un cambio en la forma y carac-
teres de su civilización: dondequiera que luce la luz 
del Evangelio, se anula la civilización existente para 
producirse la grande y poderosa civilización del cris-
tianismo, como se ofusca la pálida luz de la luna, al 
aparecer sobre el horizonte el astro-rey. Basta una di-
ferencia en dogmas y doctrinas, para que se modi-
fique la civilización: es notoria la diferencia que hoy 
existe entre la católica y la protestante. Anotamos el 
hecho y nada más. En otra parte examinaremos cual 
de ellas llena mejor los grandes fines sociales del cris-
tianismo. 
Preciso es convenir en que un elemento tan vital 
de la sociedad como el religioso, este interés, el ma-
yor de los intereses del hombre, no puede ser despre-
dado por el legislador de un pueblo ni expulsado 
de su constitución política. Se habla frecuentemente 
de una moral universal como regla de conducta para 
individuos y gobiernos; pero, dónde está esa moral? 
a qué pueblo ha regido hasta hoy? qué civilización ha 
engendrado? Puede talvez un filósofo discurrir un sis-
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tema de moral independiente de la religión, formu-
lar sobre él teorías ingeniosas, bellas y grandes, si se 
quiere, y escribir y publicar libros elocuentes y fas-
cinadores: puede ser también que ese filósofo, por 
temperamento o por convicciones, llegue a practicar 
esa moral cuyas doctrinas deduce lógicamente de cier-
tos principios; pero, si esto es de admitirse, nada más 
que Como posible, para un individuo, para un filóso-
fo, no es igualmente aceptable cuando se trata de una 
nación. Para los pueblos (y esto es de verdad histó-
rica) la moral está íntimamente ligada con las creen-
cias religiosas, o mejor dicho, es la religión misma. 
Bentnam asienta que la legislación y la moral tienen 
el mismo centro aunque diversas circunferencias; pe-
ro como la religión y la moral son la misma cosa pa-
ra los pueblos, debemos aplicar a la religión lo que 
Bentham afirma de la moral. Todos los legisladores 
tienen necesidad de aceptar una creencia religiosa pa-
ra fundamento de sus leyes. La completa indiferen-
d a en materia de creencias y de culto es absoluta-
mente imposible. El legislador que manifieste des-
precio por la religión de los pueblos, o desprestigia 
la religión, o se desprestigia a sí mismo, o despresti-
gia a un tiempo las creencias y las leyes, y en todos 
tres casos, en vez de organizar la sociedad, la anar-
quiza y aniquila. El estado actual de América espa-
ñola es una prueba de esta verdad. 
Continuando la figura de Bentham, puede decirse 
que dentro de la inmensa esfera de la moral o sea de 
la religión, está la de la opinión pública o poder de-
mocrático; que ésta comprende dentro de su radio 
la esfera de la legisladón; que la de la legislación a 
su turno abraza la del gobierno en general, y que den-
tro de esta última, se hallan los poderes administra-
tivo, judicial y municipal, aplicando las leyes a los 
casos particulares. Todos estos poderes pueden fun-
cionar independientemente unos de otros, sin chocar-
se ni perjudicarse, en tanto que vivan dentro de la 
misma esfera moral que, animándolos del mismo es-
píritu, los armoniza y dirige. Su acción será tanto más 
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enérgica y su vida se hallará tanto mejor garantida, 
cuanto más homogénea sea, digámoslo así, la at-
mósfera moral y religiosa que respiren, más uniforme, 
por consecuencia, la acción de la opinión pública o 
poder democrático, más congruente con éste la legis-
lación y más efectiva la autoridad del gobierno. 
Las naciones cuyos pueblos están divididos en creen-
cias diversas, no pueden tener nunca una legislación 
uniforme. Cuando los bárbaros invadieron la Europa, 
rigieron en cada país dos o más códigos a un tiempo. 
El derecho romano era la ley de los conquistados, 
mientras que la clase conquistadora obedecía sólo a 
sus costumbres, codificadas con distintas denomina-
ciones. A medida que el cristianismo fue amansando 
esas hordas bravias y uniformándolas en creencias y 
costumbres con los antiguos subditos del Imperio, el 
derecho romano vino a ser la ley única de tan diver-
sas razas refundidas en una sola nación. Lo propio 
sucedió en España, primero bajo el gobierno de los 
árabes, que dejaron a los godos cristianos su dere-
cho propio, y después bajo los reyes católicos, que 
concedieron igualmente a los moros el regirse por sus 
leyes especiales. Y hoy mismo no es esto lo que sucede 
en Turquía? El griego, el armenio, el judío y el mu-
sulmán, cada cual tiene su ley particular. Naciones 
tales no logran establecer nunca una administración 
regular; su régimen es complicado; difícil, antieco-
nómica y casi imposible la administración de justicia. 
Vosotros que defendéis la indiferencia religiosa de los 
gobiernos, id a legislar para un pueblo compuesto de 
musulmanes, judíos, budistas y cristianos, y respon-
dednos: cuál de las cuatro religiones servirá de base 
a vuestras leyes? Estableceréis la poligamia para los 
cristianos o la castigaréis en los musulmanes? Autori-
zaréis el sacrificio de la mujer sobre el sepulcro del 
difunto esposo? Admitiréis que la mujer es moral-
mente inferior al hombre y que ofenderla no es deli-
to o que es a lo más una falta disculpable? Haréis del 
suicidio una virtud y del infanticidio un hecho ino-
cente? Aún para la simple administración, qué día 
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de la semana consagraréis al descanso? ¿el viernes con 
los musulmanes, el sábado con los judíos, o el domin-
go con los cristianos? Sobre qué moral se basará la en-
señanza que deis en los establecimientos públicos de 
educación? Que el legislador de pueblos así divididos, 
tolere un mal que no puede remediar y tome provi-
dencias para que la tolerancia de todos evite males 
mayores, lo entendemos y aplaudimos. Igualmente le 
aplaudiríamos, si hallándose con un pueblo extravia-
do en moral por una religión monstruosa, adoptase 
la doctrina de indiferencia para abrir el camino a la 
propagación de más sanas ideas morales y a saluda-
bles reformas políticas; pero renunciar a la unidad 
en una fe como la católica, fomentar la división, y 
producir el mal para tener el gusto de tolerarlo, es 
un error que no merece otro calificativo que el de 
frenética extravagancia. 
Las naciones que se hallan en el estado de que ha-
blamos son necesariamente débiles y si no terminan 
por uniformarse en creencias, o se disuelven, o son 
conquistadas, o se envilecen bajo el predominio ab-
soluto de la religión que tenga mayor fuerza física, 
que es lo que sucede en el Imperio Otomano. En los 
Estados Unidos de América se ha llegado a constituir 
nacionalidad con diferentes cultos; pero aún le falta 
a este hecho la prueba del tiempo: en el poco que lle-
van de existencia, los resultados están muy lejos de 
confirmar la teoría indiferentista. Obsérvese que to-
dos allí son cristianos, que reconocen la misma moral 
y c|ue pueden ser regidos por leyes civiles y penales 
semejantes, y que, sin embargo, su estado social no es 
muy lisonjero: la institución de la familia, sin sufi-
cientes y uniformes garantías, se va desmoralizando, 
y los intereses materiales absorben y anulan los sen-
timientos del corazón. Desde que apareció en los Es-
tados Unidos una secta con moral diferente de la cris-
tiana —la mormona— no fue posible mantener so-
ciedad con ella y, expulsada de dondequiera, sufre 
hoy la pena de confinamiento en el fondo del desier-
to, a orillas del Lago Salado. Pero la multiplicidad 
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de cultos en un país como el nortaeamericano, don-
de la indiferencia escrita en las instituciones no ha es-
tado en los espíritus; donde el establecerla no ha si-
do efecto de odio a ninguna creencia, sino una ley 
de la necesidad, y donde hay un régimen de verdade-
ra libertad y protección para todos; allí, la multiplir 
cidad de cultos conducirá al predominio saludable de 
la religión que enseñe moral más pura. En efecto, el 
catolicismo, que apenas era elemento apreciable en 
las colonias inglesas, cuenta hoy más de siete millo-
nes de fieles en los Estados Unidos, y tiene en ellos 
la mayoría relativa. En el catolicismo se refundirán 
poco a poco todas las sectas y los gobiernos mismos 
sentirán la necesidad de protegerlo, como ha sucedi-
do en California, donde tanto ha contribuido a fun-
dar el orden social y mantener el político. 
No faltará quienes nos digan: os afanáis en vano: 
los gobiernos tienen que ser indiferentistas, porque, 
conságrenla o no las instituciones políticas, la indi-
ferencia es el carácter de nuestro siglo. Esta es, en 
nuestro concepto, una de tantas aseveraciones que, 
favorecidas por las apariencias, se acreditan sin exa-
men porque nadie las contradice. El indiferentismo 
en religión, materia de tanta importancia individual, 
social, doméstica y política, es absolutamente impo-
sible: nadie ve con indiferencia objetos que tan de 
cerca y tan gravemente le afectan, ora en bien, ora en 
mal. Ahorraríamos tiempo y palabras si poniendo 
cada cual la mano sobre el pecho, nos quisiera de-
cir con franqueza lo que siente su corazón. Aún aque-
llos que la dan de espíritus fuertes y filósofos; que 
afectan contar la religión entre las preocupaciones 
de la pobre humanidad; que hacen ridicula gala de 
ver a Dios por sobre el hombro, de arriba para aba-
jo, y que frunciendo el gesto y moviendo la cabeza 
con aire de suficiencia nos hablan del cristianismo co-
mo de una escuela filosófica y llaman a Jesucristo el 
hijo del carpintero o el joven galileo, aún ellos, de-
cimos, cuando, suspendidos sus negocios y placeres, 
meditan a sus solas, advierten que no hay sistema en 
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sus ideas, que sus negaciones son contradictorias y ab-
surdas, que sin religión no hay moral y que sin mo-
ral no hay paz, ni seguridad, ni dicha. Entonces oyen 
dentro de sí una voz clara que les echa en rostro la 
indignidad de su conducta; y no pudiendo acallarla, 
se enfurecen y despechan. De aquí, la rabia con que 
persiguen luego cuanto está relacionado con las creen-
cias; de aquí la indiferencia que manifiestan cuando 
no pueden más; y de aquí ese aire de conmiseración 
y lástima con que sonríen de la supuesta ignorancia 
y pusilanimidad de los que creemos y esperamos. Pe-
ro esa indiferencia es aparente: ceniza que encubre 
el fuego del odio y del remordimiento. 
Lo que decimos de los individuos puede en gene-
ral aplicarse a las sectas y escuelas filosóficas. Inca-
paces de elevarse en lo moral, se afanan sólo por los 
progresos materiales, y no pudiendo entenderse en re-
ligión unos con otros, porque cada cual tiene sus 
creencias predilectas, o más bien dicho, sus negacio-
nes, se ven forzados a mostrarse indiferentes para se-
iguir juntos en paz el camino de la vida. Si hubiera 
indiferencia, debería reconocérsela por la falta de 
acción y de movimiento religioso de un lado, y por la 
calma de los odios y pasiones antirrelegiosas del otro. 
¿Y es éste, por ventura, el espectáculo que ofrece el 
mundo actual? 
Echemos una ojeada sobre la Iglesia Católica. Su 
prensa derrama por todas partes torrentes de ver-
dad y de doctrina; en Norte América el catolicismo 
gana fíeles por millares; en Asia y Oceanía, numero-
sas misiones cosechan abundantes frutos de su apos-
tólica labor; la orgullosa Inglaterra cede a la opi-
nión católica; Irlanda es libre y la Iglesia de Enri-
que VIII e Isabel se debate en la agonía, y, en fin, 
el papado sigue de triunfo en triunfo, por entre sus 
enemigos en asombro. Toda la Italia entusiasta por 
su pretendida nacionalidad, el liberalismo incrédulo 
que la explota, el protestantismo que los apoya a 
ambos, el Zar que instiga la impía guerra, las socie-
dades secretas que la ayudan con emboscadas y perfi-
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días, todo, todo ha sido impotente ante la fuerza del 
sentimiento católico, y hoy, ahora mismo, todos los 
obispos del orbe entonan en el Vaticano el Te Deum 
más solemne que escucharon los siglos. ¿Se dirá que 
los católicos carecen de acción y movimiento? 
Ahora volvamos los ojos hacia los enemigos de 
Cristo. El Zar restablece en pleno siglo XIX las per-
secuciones de Nerón y Diocleciano; la turba de filó-
sofos se afana aquí y allá por arrancar una a una las 
piedras de la Iglesia; los sectarios de vil utilitarismo 
trabajan por socavar como animales rodentes sus só-
lidos cimientos; las sectas protestantes y cismáticas 
continúan lanzando sobre ella sus bombas asfixian-
tes y las sodedades secretas se agitan más que nunca 
en el desempeño del indigno espionaje y en el mane-
jo de la intriga, el veneno y el puñal. ¿Se podrá sos-
tener que las pasiones enemigas han entrado ya en 
calma? Qué! ¿celo, fe y ardiente caridad aquí; y odio 
y rabia y persecución allá, serán pruebas de indiferen-
tismo? 
Pero no es esto sólo. No se agita hoy ninguna cues-
tión política en el mundo, que no participe más ó 
menos del carácter religioso: la de Oriente, la de Po-
lonia, la italiana, ¿cuál no está ligada con la idea re-
ligiosa? Y esta gran contienda que tiene por campo 
los dos continentes del globo, esta lucha terrible e 
incesante entre liberales y conservadores, ¿qué es si-
no una cuestión religiosa? El aspecto actual de la so-
ciedad cristiana tan diverso del que presentaba en los 
siglos anteriores y que se califica de indiferentismo, 
es otra cosa muy diversa. La sociedad no muere, el 
mal no se prolonga eternamente; llega al fin el mo-
mento en que se exacerba el úUimo extremo y se col-
ma la medida: entonces, la sociedad abre los ojos, re-
conoce el error, vacila algún tiempo entre las pasio-
nes y la verdad que se combaten, y termina por vol-
ver arrepentida hacia su centro, que es Dios. Estamos 
en el período de vacilación en que las pasiones ha-
cen sus últimos esfuerzos. Ah! no está lejos el día del 
desengaño! Felices los pueblos que se hayan conser-
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vado firmes en la fe: serán los primogénitos en la 
nueva era de civilización que va a empezar! 
No es tampoco el interés de traer población a nues-
tros inmensos y fértiles desiertos, como lo pretenden 
con notoria inconsecuencia los que llaman indiferen-
tista al siglo XIX, lo que puede obligar a los legisla-
dores de América a adoptar el principio de la indi-
ferencia constitucional en religión. Por un designio 
admirable de la Providencia son católicos los que más 
necesitan hoy en Europa solicitar nueva patria. Esa 
gran población católica de los Estados Unidos pro-
viene en su mayor parte de la emigración europea. 
Si nuestros desiertos se han de poblar por extranje-
ros, si se quiere que esa población venga, menester 
es dar garantías al catolicismo. Todos los brazos que 
exceden en los cantones católicos de Suiza y en los 
estados del centro y sur de Alemania, los heroicos po-
lacos, tiranizados por el Zar; los sufridos irlandeses, 
que carecen de pan en el estrecho territorio de su is-
la; los nobles españoles, nuestros hermanos, que hu-
yen hoy de la anarquía c¡ue devora su hermosa tie-
rra; los italianos, a quienes ahora veja y persigue la 
intolerancia garibaldina; los belgas, que tan útiles 
han sido al progreso de Guatemala, y los franceses, 
en fin, que se complacen en llevar dondequiera con 
su industria, el nombre y gloria de Francia, todas es-
tas naciones católicas son las preferentemente llama-
das a aumentar cl niimero de ciudadanos de Amé-
rica española. Si descatolizáis nuestros pueblos con 
pretexto de tolerancia y libertad; si declaráis a los 
sacerdotes subditos de un soberano extranjero; si ex-
tinguís las órdenes monásticas, si expulsáis a los obis-
pos y religiosos; si confiscáis los bienes de la Iglesia; 
si desprestigáis la familia cristiana (que todo esto se 
ha hecho parte de la doctrina indiferentista), no só-
lo chocaréis con la opinión nacional, sino que recha-
zaréis la inmigración, que por católica preferiría es-
tas comarcas a las del resto del mundo. Y si es que 
en mala hora queréis convidar a protestantes, musul-
manes y judíos con libertad y absoluta tolerancia a 
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venir, a ofrecernos en espectáculo sus diversos cultos, 
no les deis esa libertad y tolerancia en palabras sino 
en hechos; porque ¿qué garantías creerán tener ellos, 
extranjeros, en un país intolerante con sus propios 
hijos? 
Hay un hecho en que se deben fijar nuestros po-
líticos. Las repúblicas de América que más han au-
mentado su población, como Chile y Paraguay, no son 
ciertamente las que se han declarado indiferentistas 
y las que más han prosperado en lo material, como 
la misma Chile, Perú y Guatemala, no sancionaron 
siquiera para alcanzar esa prosperidad la tolerancia 
de cultos; mientras que Venezuela y nuestra hermo-
sa patria, que tanto se han afanado por practicar las 
teorías filosóficas, pobres y sin crédito, arrojan de su 
seno a sus mejores hijos. ¿Quién hará la cuenta de 
los compatriotas nuestros que, perseguidos aquí, han 
¡do a formentar la industria en las Antillas, tristes co-
lonias, en Centro América, Ecuador, Perú, Chile y has-
ta en la recóndita Bolivia o que se han lanzado a bus-
car paz y seguridad más alia de los mares? Cuando 
llega la época de las lluvias en las bajas y selváticas ri-
beras del Guayas, y los ríos saliendo de madre inunda 
la comarca, entonces se ve a las familias abandonar 
sus pueblos, y rancherías y huir en pequeñas embar-
caciones a buscar las colinas que las aguas suelen de-
jar en descubierto. Meditando nosotros en ese triste 
espectáculo, cuando alguna vez huíamos con otros 
de la inundación moral de nuestra tierra, resueltos, 
como la familia de Lot a no volver la vista atrás, hu-
bo alguno que exclamara: "he aquí nuestra imagen 
y la imagen de la afligida patria". Ah! y cuántos de 
los que entonces salieron no volverán a verla! Ni la 
veneración al sepulcro de sus mayores, ni el amor a 
sus bienes de fortuna, ni las halagüeñas esperanzas de 
dichoso porvenir que en otro tiempo acariciaron, na-
da los detuvo, todo lo abandonaron, se expatriaron y, 
o murieron en ajena playa, o se fijaron para siempre 
lejos del hogar nativo. Y en compensación ¿cuántos 
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han venido aquí de las demás repúblicas? Estos son 
hechos y contra los hechos nada valen las teorías. 
No se crea, sin embargo, que somos intolerantes. 
Desde luego, creemos que la misión de los gobiernos 
no es poblar, sino hacer la fecilidad de sus pueblos; 
que el espectáculo de una nación dichosa atrae más 
extranjeros al país que todas las promesas posibles 
de tolerancia y libertad. Opinamos también que el 
desacuerdo en creencias es un gran mal que debe evi-
tarse hasta donde se alcance, sin injusticia ni tira-
nía; que el legislador o magistrado que lo fomenta, 
hace traición a su deber, y que, sobre todo, en países 
democráticos, nunca jamás debe atacarse la religión 
de la mayoría, porque esto equivale a renegar de la 
democracia misma. Estamos, empero, lejos del pensa-
miento de que se deba imponer por la fuerza una 
creencia religiosa ni a los individuos ni a las naciones; 
porque ningún poder físico es capaz de dominar la 
conciencia. Lo que sostenemos es, que el legislador ha 
de tomar por base de sus instituciones y leyes, la re-
ligión de la mayoría de sus pueblos; que si por des-
gracia la moral de esa religión es imperfecta, cumple 
su misión fomentando por medios indirectos, sin he-
rir nunca la libertad, la propagación de creencias más 
puras, abriendo campo franco a las reformas que pida 
la opinión, a medida que se ilustre con el progreso de 
las nuevas doctrinas. Nada de persecuciones, nada de 
violencias: el hombre en su ansia de perfección hace 
constantes esfuerzos por Uegar a la verdad; dadle com-
pleta libertad, es decir, ponedle a cubierto de las pa-
siones, y abandonará las religiones falsas para some-
terse a la verdadera. La verdad tiene un poder irresis-
tible y en su sencillez no hay inteligencia que, libre 
de fascinaciones, no sea capaz de comprenderla. To-
da .sociedad tiende naturalmente a profesar la reli-
g'ón más pura y aunque de ordinario parezca la ver-
dad en minoría, triunfa a la larga, no por el número 
sino por ser la verdad. 
Pero que la ley tenga por fundamento y regla la re-
ligión de la mayoría, no quiere decir que el gobier-
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no haya de ejercer el sacerdocio ni dirigirlo, ni concu-
rrir con él a decidir en dogmas ni en moral. La pri-
mera garantía de la organización política está en la 
división e independencia de los poderes, y el religio-
so, que ha de obrar sobre todos sin participar de nin-
guno, debe ser el más independiente. Uno de los gran-
des pasos que hizo dar el cristianismo al mundo, fue 
establecer la independencia del poder religioso: "a 
Dios lo que es de Dios y al César lo que es del Cé-
sar". Contra esta constitución admirable se han suble-
vado siempre la tiranía y la ambición de los gobier-
nos, que asechan toda oportunidad que juzgan favo-
rable para apoderarse de esa gran palanca de la reli-
gión y ponerla a su servicio. Este ha sido su gran pen-
samiento, su delirio incesante, su sueño dorado, des-
de Juliano el apóstata hasta los Julianos de nuestros 
días. Qué grato les parece no tener que cuidarse de 
la responsabilidad religiosa, y como los Césares de 
Roma y los Califas de Bagdad, dominar al sacerdo-
cio, dictar el dogma y hacer la moral a su capricho! 
Tal ha sido la tendencia de los reyes desde que se sin-
tieron un tanto fuertes para combatir contra la Igle-
sia, que los abrigó bondadosamente bajo su manto: 
eso ambicionaba Enrique de Alemania en la famosa 
contienda del sacerdocio y el imperio: por no des-
prenderse de esa autoridad ilimitada, sOn los Zares de 
Rusia los Nerones del siglo: los reyes que protegieron 
o impusieron a sus pueblos la reforma en Alemania, 
Dinamarca, Suecia y Gran Bretaña durante el siglo 
XVI, no aspiraban tampoco a otra cosa por más que 
clamaran libertad. Ellos libertad! Esto es también lo 
que han pretendido, hasta donde les ha sido posible, 
los gobiernos católicos ampliando el derecho de pa-
tronato que por favor les fuera concedido; y este es, 
en fin, el desiderátum de los gobiernos de América pa-
ra tiranizar a sus anchuras. Y los pueblos candorosos 
se dejan engañar! No advierten que el poder religio-
so es el freno de los gobernantes, y que en la indepen-
dencia de ese poder está toda la garantía de la liber-
tad v del derecho. 
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Las consideraciones que preceden, muestran bien 
que las creencias religiosas hacen parte esencial de la 
constitución de los pueblos, y son la regla única de su 
moral y las creadoras de su civilización, a la cual 
dan carácter y fisonomía especiales; que ellas engen-
dran el poder democrático, dictan la legislación y re-
gularizan la marcha del gobierno; que la división en 
creencias, debilita las naciones y dificulta y hace cos-
tosa la administración; que en materia de tan vital 
importancia, el indiferentismo es imposible, y que es-
tablecerlo como principio constitucional, salvo algíin 
caso raro, es condenar la nación a la anarquía: y por 
último, que el catolicismo es para América la mejor 
garantía de su progreso y libertad, y que por lo mismo, 
el mayor error que pueden cometer sus políticos es 
herirle, desprestigiarle o pretender someterle a la de-
pendencia de los gobiernos. 
Todo esto se ha ignorado o desconocido por nues-
tros estadistas; pues aunque muchos caudillos y go-
bernantes americanos hayan atacado las creencias 
con depravados fines de ambición, no pocos, que edu-
cados en las doctrinas filosóficas durante los prime-
ros días de la República, se formaron de la libertad y 
del progreso ideas equivocadas, han obrado en el mis-
mo sentido con deseo ardiente de promover nuestra 
dicha y prosperidad. Los resultados, empero, van 
abriendo los ojos a la nueva generación en que hoy 
finca América sus más lisonjeras esperanzas. A la an-
terior tocó la noble misión de darnos patria y liber-
tad y la cumplió con heroicos sacrificios; la nuestra 
fue destinada para hacer en sus propio cuerpo experi-
mento de teorías, y nuestros hijos están llamados a la 
no menos gloriosa aunque pacífica tarea de efectuar 
la restauración religiosa y moral y de dar sobre tan 
firme base estabilidad a la república. De esta juven-
tud surgirá probablemente el genio organizador que 
estos pueblos buscan en su incesante agitación. Que 
los jóvenes de nuestra patria no olviden que a esta 
hermosa sección americana le toca la iniciativa en to-
das las grandes crisis del Continente. 
